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PREFACIO - EL HOMBRE QUE ELABORÓ EL PROCESO 


 


Supongo que no es habitual que un hombre de negocios acepte la obligación de escribir el prólogo de un libro de idealismo, y cualquier intento por mi parte de añadir algo a su contenido espiritual sería una vana suposición. Pero como conozco los fenomenales resultados de la idealización, quizá pueda dar alguna medida de fe y esperanza a quienes no siempre han tenido éxito y dudan ahora de la posibilidad de hacer que sus ideales se conviertan en realidades.  


 


Mi certeza de los resultados de este proceso se basa en el contacto personal de muchos años con los logros de Brown Landone, en mi propio éxito individual y empresarial al utilizar el proceso, y en mi íntimo conocimiento de los muchos ejecutivos que con su ayuda han hecho realidad sus ideales. Algunos de estos ideales se han referido a las cosas más elevadas de la vida; otros a asuntos más mundanos, como el aumento del salario de dos o tres mil al año a mil al mes o más mediante el uso del proceso durante unas pocas semanas. 


 


Brown Landone, el hombre, como todos nosotros, tiene sus hábitos y aficiones individuales que sólo conocen sus amigos íntimos. Por ejemplo, nunca lee nada idealista inmediatamente antes de irse a dormir. "Si lo hago", dice, "mi mente reacciona y tengo sueños desagradables; pero, si leo algo raro, mi alma reacciona y vivo la noche en un estado de alta conciencia espiritual". 


 


Luego está la pasión por "limpiar las cosas". Hoy en día, esto es muy molesto para algunos de los amigos íntimos a los que visita, porque apenas está en la casa, se dirige al sótano o al ático para satisfacer el deseo de su alma de dejar las cosas limpias. Es una pasión para él; nació en él. De niño limpiaba su cuarto de juegos antes que jugar con sus juguetes. A los cinco años se enfadó tanto porque los criados no le dejaban fregar el suelo de la cocina que se escapó de casa. 


 


A pesar de que en su niñez y juventud sufrió lo que la mayoría de nosotros consideramos como una discapacidad física insuperable, ha vivido mucho, ha trabajado mucho y conserva una vitalidad duradera. Aquellos en cuya época trabajó por primera vez -Helen Wilmans, el Dr. Adams, la Sra. Eddy, el Dr. Stockham y otros- hace tiempo que pasaron a mejor vida. Sin embargo, hoy (lo sé por los años de asociación), a menudo trabaja veinte horas de veinticuatro y encuentra la vida y el trabajo una alegría porque ama a ambos. Puede que usted y yo no deseemos trabajar así, pero nos da una gran conciencia de poder saber que alguien ha alcanzado tal contacto espiritual con la Vida que es capaz de hacerlo. 


 


Su recreo es la pintura. Después de un día de trabajo, normalmente de dieciocho a veinte horas, pinta para descansar antes de irse a dormir. En esos momentos pinta con una rapidez fenomenal. 


 


Ha trabajado mucho y todo lo que ha hecho o escrito es original. De hecho, ha hecho tantas cosas originales que a muchos les resulta difícil seguir la pista de su trabajo. Hace más de veinte años escribió sobre el valor de las vitaminas, ahora aceptado por la profesión médica; hace una generación demostró que el plexo solar es un cerebro por sí mismo, una afirmación entonces ridiculizada por los biólogos pero ahora aceptada; hace diecisiete años descubrió que el tono se proyecta de forma más resonante en la curva parabólica y justo ahora está siendo utilizado por los ingenieros para conseguir valiosas patentes; en esta década ha formulado una nueva ciencia de la sociología que los pensadores conservadores franceses han llamado "hacer época". Fue el primer hombre que elaboró una nueva ciencia de las artes que unifica los principios básicos de la música, la literatura, la pintura, la escultura y la arquitectura; que elaboró la reacción neuronal y que demostró que se puede desarrollar una nueva estructura cerebral mediante el funcionamiento consciente, al igual que Burbank demostró que se pueden desarrollar nuevas estructuras vegetales. 


 


En este libro hay un pensamiento que merece algo más que una mención de pasada. A lo largo de los siglos, los filósofos han buscado la base de la fe del alma en la unidad de todas las cosas. Presentar claramente esa base de la unidad es ahora, lo sé, el único gran objetivo de la vida de Brown Landone. Puede o no tener éxito en hacer que el mundo sea consciente de esta unidad, pero al menos el intento en El Espíritu de la Materia se acerca más a hacernos saber que el mundo espiritual y el material son uno que cualquier cosa escrita anteriormente. Con tal conciencia de la unidad de todas las cosas del espíritu y de la materia, la fe es fuerte y el camino es claro para hacer realidad nuestros ideales. 


EDGAR H. FELIX - Nueva York, junio de 1922. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 




PARTE A - DESEO, IDEALES Y REALIDADES 


 


CAPÍTULO 1 - ¿QUÉ DESEOS PUEDES HACER REALIDAD? 


 


Cada deseo es el corazón de algún ideal. Tus deseos siempre se hacen realidad. Tus deseos rara vez lo hacen; mueren consumiéndose en deseos siempre deseados. Un deseo con cuerpo o un ideal con corazón siempre se hace realidad. Todo deseo es el centro del corazón de algún ideal que, o bien se revela a la conciencia y se comprende, o bien se oculta en la ultraconciencia y se malinterpreta. El ideal es el cuerpo activo del deseo. No esperes que tu deseo se haga realidad si no le das un cuerpo. Construye un ideal que dé cuerpo a cada deseo. Haz que el ideal sea activo; - dale el proceso de realización. Entonces, ¡se convertirá en una realidad! Se hará realidad. 


 


Pero una "idea" no es un "ideal". Ahí es donde suelen estar los problemas. Sólo unas pocas -muy, muy pocas- de tus ideas se hacen realidad. Y muy, muy pocos de tus pensamientos y planes se materializan si están hechos de ideas en lugar de ideales. Un ideal siempre se manifiesta en acción y se convierte en realidad. Si no lo hace, no es un ideal. 


 


Al utilizar el término "ideal" no estoy concibiendo ningún significado particular de la palabra para que se ajuste a mi propia filosofía; estoy utilizando la palabra tal y como la definen todos los diccionarios de la lengua inglesa, es decir, que un ideal es una imagen perfecta en la mente. Un ideal difiere de una idea. Una idea es una imagen en la mente. Un ideal es una imagen perfecta en la mente. Toda idea o ideal es compuesta, - está hecha de partes. Tu idea de una naranja incluye, entre una veintena de imágenes: ciertas imágenes de color, porque sabes que no es negra; ciertas imágenes de tamaño, porque sabes que una naranja no es tan pequeña como una cabeza de alfiler ni tan grande como una sandía; ciertas imágenes de olor, no huele como una cebolla; y ciertas imágenes de sabor, porque no sabe como las zanahorias o las patatas, los pepinillos o la salsa de chile. 


 


Una idea es imperfecta porque carece de imágenes mentales que debería incluir y porque incluye imágenes que no deberían incluirse. Tu idea de cierta persona es imperfecta porque tu idea de ella no incluye todas las cualidades imaginadas que un humano perfecto debería poseer e incluye cualidades imaginadas que el humano perfecto no debería manifestar. Pero tu ideal perfecto de una persona incluye todas las cualidades que esa persona debería poseer y ninguna de las que no debería manifestar. 


 


Una idea no es perfecta; no es más que una imagen parcial, y al carecer de ese algo que es esencial, rara vez se hace realidad. Por lo general, el elemento del que carece una idea es el mismo que -si la idea lo poseyera- haría que la idea se manifestara como una realidad. 


 


A diferencia de una idea, un ideal es una imagen perfecta en la mente. Incluye todos los componentes que debe incluir y no incluye nada que no deba incluir. Por lo tanto, en contenido y sustancia, es perfecto. Los ideales son la sustancia de las cosas que se hacen realidad. Las ideas no son más que esqueletos mentales; no tienen corazón ni cuerpo, - no tienen deseo, no tienen ideal. 


 


El deseo puede estar relacionado con una idea o no. Nunca forma parte de ella. Es uno de los elementos de los que carece una idea. Un ideal tiene siempre un corazón de deseo. Esa es una de las razones por las que los ideales se hacen realidad. Las meras ideas no emocionan al alma, no impulsan ni obligan al hombre a actuar. Los ideales, llenos de deseo y 


impulsando a la acción, llevan al hombre a vivir, servir, sacrificar y morir para que sus ideales se manifiesten como realidades. 


 


Sus ideas rara vez se materializan. Les falta el deseo y el impulso a la acción. Los ideales siempre se hacen realidad. Convierte tus ideas en ideales y se convertirán en realidades. Es fácil para ti hacerlo tan pronto como sepas qué es lo que le falta a la idea. Los pensamientos formados de ideales se convierten en realidades, - tan seguramente como si fueran concebidos directamente por Dios, Él mismo.  


 


¿Cuál de tus ideales puedes hacer realidad? Ninguno, si sólo existen como deseos, pues el deseo no es más que el impulso del alma para hacerse realidad. Pero dale a un deseo un cuerpo espiritual -es decir, encárgalo en un ideal- y siempre se hará realidad. Porque los ideales son la sustancia de las cosas que son. 


 


CAPÍTULO 2 - ¿PUEDE USTED MISMO HACER QUE SUS IDEALES SE CONVIERTAN EN REALIDADES? 


 


Algunos de vosotros estáis dotados de fe y otros acosados por la duda. De los que están dotados de fe basada en el conocimiento espiritual, no hay uno cuya fe no se debilite un poco por dudas insignificantes. De los acosados por las dudas más oscuras, no hay ninguno cuya duda no se ilumine un poco con un toque de fe. 


 


Cuando afirmo que los ideales se hacen realidad, ninguno de ustedes lo niega ni piensa en negarlo. Pero, cuando os aseguro que todo ideal se hace siempre realidad y que cada uno de vuestros ideales particulares puede convertirse en una realidad material, mi afirmación contrasta de forma tan asombrosa con vuestras experiencias pasadas de haber intentado fielmente alcanzar lo que deseáis, que algunos de vosotros sentís que no puede ser verdad, - algunos de vosotros podéis dudar incluso de mi sentido común al hacer tal afirmación. Ustedes que dudan de que todo ideal se haga realidad, dudan sinceramente, - dudan debido a juicios de sentido común basados en su conocimiento actual. Cualquiera que sea la causa, la duda interfiere en la realización de vuestros ideales: apaga el fuego del deseo y disminuye vuestro esfuerzo por alcanzar lo que deseáis porque pensáis que el esfuerzo es inútil. 


 


No quiero que aceptes ninguna afirmación; ¡quiero que conozcas la verdad! No pases de la duda a la creencia ciega; no te hará ningún bien permanente, - la fe ciega muere pronto. Pero, ¿cuáles son las "ideas" en tu mente que te hacen dudar?  


 


En primer lugar, confundir las ideas con los ideales. 


En segundo lugar, su idea de la densidad de la materia. 


En tercer lugar, su idea de la solidez de la materia. 


En cuarto lugar, su idea de la materia como algo inmóvil y sin vida. 


En quinto lugar, su actual conocimiento incompleto del proceso de hacer que los ideales se conviertan en realidades. 


 


Estas son las únicas causas serias de duda, cinco piedras en el camino de la fe y el logro. En los próximos capítulos no les prestaré más atención de la que merecen, sino la suficiente para eliminarlas. 


 


En general, su duda se basa en la aparente imposibilidad de que las imágenes etéricas de la mente puedan cambiar, reformar y recrear fácilmente la sustancia de la materia que aparentemente es tan 


densa, sólida y sin vida. Si pudieras saber que la materia no es tan densa como parece, ni tan sólida como parece, ni tan sin vida como se supone que es, si pudieras saber estas cosas, entonces la duda sería fe y la fe sería divinamente cierta, siempre duradera y siempre impulsando a la acción. 


 


La mayor parte de tus problemas, por tanto, están relacionados con tu idea de la naturaleza de la materia: su sustancia y sus atributos. En lo que sigue no seré tan tonto como para afirmar que la materia no existe, que es una mera pretensión de la materia, o que es una ilusión.  


 


Si afirmara que la materia es inexistente, podríais reíros de mí, y con razón, pues soy tan consciente de la existencia de la materia que considero necesario tener una casa en la que vivir, una cama en la que dormir, ropa que vestir y comida que comer.  Si afirmara que la materia es una mera pretensión de ser materia, me arrinconaría; cuando la gente me debe dinero, no me contento con la pretensión, - prefiero el dinero mismo. Si afirmara que la materia es una "ilusión de la mente", podrías - conociendo la certeza de la ley de que sólo lo semejante percibe lo semejante - sonreírte ante la idea de que nada más que una mente ilusoria podría concebir un mundo ilusorio, comer verduras ilusorias, vestir camisas ilusorias, manejar dinero ilusorio, usar y depender de diez mil cosas ilusorias y vivir en una tierra ilusoria. 


 


Sostengo que la materia existe y que es muy imprudente y perjudicial negar su existencia e intentar vivir de acuerdo con la negación, por ejemplo, negar la existencia del alimento material e intentar vivir sin él. Pero también sostengo que es la falta de conocimiento de la verdadera naturaleza de la materia lo que nos hace pensar que es densa, sólida, inmóvil y sin vida. 


 


Si en nuestro mayor conocimiento de la materia descubrimos que sólo es energía en realidad, que no es energía restringida sino energía infinita, y que es de la misma sustancia que el espíritu -entonces nuestro concepto de la materia se vuelve tan parecido a nuestro concepto de la sustancia de la que están hechos los ideales, que nos es posible percibir alguna conexión definida -una relación real, quizás una similitud, quizás incluso una coexistencia- de la sustancia de todo ideal y la sustancia de toda realidad material. 


 


Con tal conocimiento -que se encuentra en los capítulos siguientes- nuestra fe en que los ideales se hacen realidad, porque son de la misma sustancia que la materia, puede ser y está justificada. Tal fe encenderá de nuevo nuestros ideales y deseos y nos impulsará a no cesar ningún esfuerzo hasta que se conviertan en realidades; y con el conocimiento del proceso de consecución, sabremos por experiencia que no es tan difícil como parecía antes. Y tú mismo puedes hacer que tus ideales se conviertan en realidades. La fe es la sustancia de las cosas que se esperan. Los ideales son la sustancia de las cosas que son. 
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